
AÑO VI.

PRECIOS DE SUSCRICION

Pías. CU.

Cn mes.................. 1 >
Un trimestre............ 2 50
Un semestre............. 5 »
Un año....................... 10 •

p r o v i n c i a :
Tres meses. ............. 3 >
Seis............................ 5 50
Un año........................ i» »
Extranjero y UHrs n.’r üp

C O R R S S P O N S a LH:
25 númoros de Si. 41 -i-

T IN ................................. 0 !iO
Idem d e l  S u p l e m e n t o . » (O

NÚMERO DE E L  MOTIN

15 céntimos.

NÚM. 27.

ADMINISTRACION
SIN BERNARDO, SI, PRIMERO DlllCIt

•j .s ooscrlcionea empleun »n 
1.‘ de mes, 7  no se set virio al al 
psdido no acompasa su Importa.

Los lib re ro s  7  comlalonadoa
recibirán cor iaa snserlctones 
que bagan e! 10 por 100.

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico.

Centros de snscrícion: Kn M«- 
lria: librería de loa Srea. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
núm. 2, y  de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, ü.

Habana: D. José Poso, Obis­
po, 82.

ifilllO DEL SU PL E M E N T O  

5 céntimos.

Madrid 4 de Julio de 18SP

SATIRICO SEMANAL
MENOS ENTUSIASMO

f! Es nn mal qtte los españoles seamos tan impresio­
nables.

Porque Sagasta dijo que si un (lia la nación mani­
festase claramente su deseo de pasar de la monarquía 
á la República, él acatarla au voluntad, casi toda la 
prensa democrática lia echado laa campanas á vuelo. 
No veo la razón. La frase de Sagasta os simplemente 
una perogrullada. ¿Qué iba A lmocr ante un pueblo en 
masa proclamando la. lio pública?

Dicen: ,q.ué-habilidad la de A acárate! ¡qué decla­
ración tan importante! ¡qué golpe para la monar­
quía! Calma, calma, colegas; que ni eso es habilidad, 
ni tiene importancia, ni á la restauración le importa 
de oso tres pitos.

«Es que Sagasta caerá pronto,—exclaman algunos 
inocentes,—porque esa declaración le ha hechoincom- 
patible con Palacio.» ¡Quid! Cuando Sagasta la ha 
lanzado, es porque está persuadido de que hoy por 
hov, yo se guardará la Regente do darle la cesantía.

Creer que Azcárate se la arrancó por sorpresa, es 
no conocer ni mozo, é ignorar que quizás no haya ha­
bido otro en el Parlamento qne conservo más domi­
nio sobre si mismo. aúnenlos momentos que tinge 
estar más indignado. A Sagasta no se le sorprende 
más qne por el procedimiento de Badajoz.

Pero supongamos que realmente lo hubieran sor­
prendido, y que después no hubiese desvirtuado su 
declaración, como lo ha hecho, con distingos y nebu­
losidades. ¿Y qué?

Soñemos, y demos -le barato que se estableciese en 
esta legislatura el sufragio universal, (qne no se ofre­
ce siquiera en el mensaje), y que dentro de cuatro ó 
cinco años (que son dias), se disolvieran estas Córte» 
y entrase la soberanía nacional en ejercicio.

Y qne se diera el estupendo caso de que el pueblo 
español nombrase unas Córtes republicanas teniendo 
los monárquicos por el mango la sartén electoral, y 
el más milagroso aun de que tales Córtes se reunie­
ran y decretasen la caida de la monarquía. ¿Y qué?

En el instante mismo qne esto ocurriera, esas Cór­
tes serian disueltas, por un decreto ó á cañonazos (y 
estaría muy bien hecho), v Jos señores que se entusias­
man hoy con la declaración de Sagasta, tendrían que 
agachar humildemente las orejas é irse cantando ba- 
ito á  sus casitas como á principio de! 74; quedándo­

os, eso sf, ei derecho de lameutarsc del atropello en 
el rincou de su hogar.

Pues no creo qne apelaran A la fuerza, por no po­
nerse en contradicción con sus dulces, cándidas y poé­
ticas teorías presentes,}'porque en tal caso habría que 
exigirles una responsabilidad tremenda: la de haber 
dejado que el pueblo acabara do aniquilarse en los 
cuatro ó cinco años que ellos Hablan corrido tras fa­
laces y mentidas esperanzas, para acabar alfid por 
donde debían haber empezado.

«Es que,—añaden otros que se las echan de prác­
ticos—la caida de Sagasta traería la vuelta de los con­
servadores, y el país no lo toleraría." Sobre esto últi­
mo habria mucho que hablar, pues lo mismo se decía 
la otra vez, y volvieron, y si D. Alfonso no muere, 
todavía están en el gobierno á despecho del país.

Lo que yo sé es que muchos qne chillan hoy como 
cotorras, y se las dan de valientes, lo mismo en la 
prensa, que en las asambleas, que en el Congreso, 
oue en los comités, que en los banquetes, bien calla- 
ditos estaban y oien prudentes eran cuando los con­
servadores daban palos de firme; y que algunos so 
lavaban cobarde y previsoramente las manos en cuan­
to creían qne podia sufrir algún detrimento la seráfi- 
ra  quie'ud de que disfrutaban.

V sospecho que ahora harían lo propio si vinieran 
los conservadores, y solo los de allá, (los qne están 
au Francia), y unos cuantos de aquí, volveríamos á 
exponer intereses, libertad y vida por combatirlos, 
sin qne ninguno de qne los qne hoy se creen nnos per-

í

sonajes, se dignara ni acercnrse siquiera á la redacción 
de los períódiixis perseguidos, temeroso sin dnda de 
qne el gobierno Jo creyera inspirador ó cémplice de 
aquella ruda campaña.’

Por lo tanto, paréceme perfectamente inútil el pa­
sarse sesiones enteras discutiendo dónde reside la 
soberanía nacional, cuando todos sabemos por la ex­
periencia dolorosa de un calvario de once años mor­
tales, qne está hoy en los cañones de ¡Sngunto, como 
el 3 de Enero estuvo en los do la guarnición de Ma­
drid. el 68 en los de Alcolon, el 54 en los do Yicál- 
varo, y sigamos retrocediendo hasta la quijada del 
villaverde que sirvió á Cain para acabar con la non- 
nata dinastía do Abel.

Todo esto quiere decir, que miremos las cosas con 
más frialdad y no perdamos de vista el principal obje­
tivo do la coalición, por suponer que la declaración de 
Sagasta, aun siendo sincera (que no lo es), tú cien de­
claraciones así, contribuyen en poco ni mncho á apre­
surar la solución que deseamos.

Y si alguien trata de falsear la ]>olitica revolucio­
naria diciéndolo al pueblo que por el camino do los 
discursos más ó menos habilidosos se llegará á la Re­
pública, 6epa Ose alguien qne estamos advertidos, y 
sahornos que loe gobiernos caen cuando se subleva 
un Badajoz, ó cuando se teme que se subleve cual­
quiera otro punto, como ocurrió al morir i). Alfonso; 
no por declaraciones equívocas, casuísticas y contra­
dictoria».

EL DISCURSO DE CASTELAR

Fue lo que esperábamos: un himno de adulación al 
gobierno y una aiatraba feroz contra los republicanos.

Se asoció á las palabras de duelo que ¡a comisión 
pronunciaba por la muerte de D. Alfonso, á quien 
elogió mucho y de quien dijo que habia dejado el re­
cuerdo de una libertad firme y arraigada.

Atacó á la república francesa, como es ya costum­
bre en él cada ve/, que toma la palabra, y tuvo frases 
de alabanza para la Regente.

Dijo.quc la República traída por la fuerza, seria un 
eterno 'deshonor, nn eterno oprobio; y acabó decla­
rando su amor á la patria más que á la República.

¡Cómo lo aplaudían los monárquicos! Silvela, To- 
rono y Pidal se le acercaron en nnos minutos qne 
tuvo de d«"Cunso y á poco más le abrazan.

Jamás un orador de oposición recibió en Parla­
mento alguno demostraciones más frenéticas de entu­
siasmo por parto de sus enemigos.

Los ministros asentían con la cabeza á sus pala­
bras; ol ilo la Gobernación, encargado do contestarle, 
llamó patriótico á su discurso y lo coreó atacando 
dnramento á los revolucionarios.
' Como protesto para auunciar la oración fúnebre de 
su honra política, que bien pudiéramos llamar así á 
su discurso, so entró Castelar por el campo de la his­
toria A combatir las regencias y las minorías, exhor­
tando al gobierno á ejercer el-poder por medio de las 
Córtes española: y cu nombre de la nación soberana.

¡Y con qné dosparpajo hablaba! Eu la sesión que 
ncabówn Robespierrc, alguien dijo á esto al oirle 
tarta mu <Wp:'<c j!« «ingrese JHnton to ahoga!» Na­
die hubiera creído que por culpa de Castelar ee haya 
derramado tauta en cste*wS®«! caca charle el viern es.

Martos. Montero y cuantos han ahnnuffnlido últi­
mamente la República por la monarquía, debieron 
sentirse orgullosos aquella tarde: son traidores, pero 
francos; desertaron de la plaza cuya defensa les esta­
ba encomendada, tlo cual es indigno, pero no se que- j 
daron don fio para mantener inteligencias con el sitia- 1 
dor, lo cual Cs crimina!.

¡Cuánto hemos descendido! A no ser así, todo el I
3ue de liberal se preciara escupiría hoy la saliva del ¡ 

esprecio sobre ese don Opas femenino, que vende su j 
causa echándoselas de impecable.

Mas lo miserable de la conducta de Castelar uo es­
tá en lo que he dicho; sino en qne, para disculpar sus 
veleidades, se nnrnpetase tras el nombre de la patria.

¡La patria! La patria estacón los que no ceden, 
ni transigen, ni perdonan, ni favorecen al enemigo: 
con el alcalde de Móstole6, no con Godoy.

El republicano desconocido que muere en las ca 
lies de Zaragoza, porque Castelar lo ha dicho qne un 
rey extranjero es una deshonra para España, es mis 
patriota quo Castelar ocultándose aqnel dia.

, Si la República no dió paz al país el 73, fué porque 
las predicaciones do esa cotorra ensangrentada habían 
perturbado los cerebros hasta ol delirio; por esto nada 
más. Esta consideración sola debería impedirle insul­
tar ahora su memoria.

Algún periódico lia calificado de hábil el discurso 
de Castelar. Habilidad que tantos visos de apostas!» 
tiene, ni es honrada, ni sirve más que para corrom­
per y encanallar al país.

Como pensamos seguir atacando á este republicano 
de Real órden, hacemos aquí punto final, avergonza­
dos de qne proceda de nuestro partido. *

A SALMERON

Gran discurso ha pronunciado V., y yo lo elogio 
sin reserva. Si los muros do la Jericó raonárqnica 
fueran como los de la Jericó bíblica, á esta hora es­
tuvieran por tierra al eco potente de su voz.

Algo hay en él que es vago y contradictorio, mas 
creo que esto lo remediará Y. en su rectificación, qne 
habrá hecho cnando este número llegue á manos de 
mis lectores.

Una cosa he echado en él de menos: que no defen­
diera V. clara y enérgicamente A Rniz Zorrilla de lo» 
ataques que se le habian inferido en el Congreso, 
fijando A la vez la actitud de la minoría coalicionista 
de un modo más concreto. Sin duda lo reserva tam­
bién para la rectificación.

Mas todo esto, con ser muy importante, uo lo es 
tanto ni corre tanta prisa como esto otro: mntar poli­
ticamente á Castelar. Sí; hay que acabar con él, de 
una vez y para siempre, y nadie puede ni debe ha­
cerlo más que Y.

Hay que hablar del célebre 3 de Enero; no pnra 
protestar, que eso ya lo ha hecho V. y á la perfec­
ción. sino para reventar á ese gran patriota que esta­
ba al frente del gobierno entonces.

Hay que decirle al país: «no escuches á ese hombre, 
porque entrega los depósitos sagrados que se le con 
fian; no pongas en sus manos tus destinos, porque 
los abandonará por satisfacer sus odios.»

La ¡dea de rehuir batallas entre republicanos, no 
debe detenerle á V., pues ya ha visto cómo trata Cas- 
telar á los que quieren traer la República por el único 
procedimiento racional y práctico.

La situación de' V. es difícil, pero medios tiene 
en su gran talento pnra salir airoso de ella. Y lo ha 
r.i, si no quiero qne la Opinión pública atribuya á te­
mor lo que solo es prudencia.

Lo del 3 de Enero es una vergüenza y una respon­
sabilidad que alguien debe compartir con Pavía. Obro 
V. de modo que el país se convenza de que ese 
soldado 110 tenia cómplices. De no hacerlo, defrauda­
rá las esperanzas de los que creíamos que su venida 
al Parlamento solo tenia un objeto: el de hacer la 
luz sobro aquel hecho.

Hágalo \  .. por el partido en primer lugar, y en se­
gando por V. mismo. Los amigos oficiosos de Caste- 
lnr aseguran que V. no lo hará por la cuenta que le 
tiene, y es preciso desmentirlos, probando que sou 
unos calumniadores.

Aproveche Y., pues, la ocasioD que le ha presen­
tado el hombre más funesto de la democracia en su 
último discurso, y habrá V. hecho mncho por la ve­
nida de la República.

Ayuntamiento de Madrid



EL 1VDTIN

■ '
É & É ltsdí

'.ÍHÍO

: y

* t
A

B.
V K

r-T i  3

iLT^I i i í
J  .u ll
4 -H J

IJM i
8 - A I

¿w jE&rrA
jrv L- , 2 l .

| M : $ i S S a g ^
6 ^ &*$&*■ &*-: '•••\(.

jgtfí...Y ’—>• îí
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EL MOTIN

Mientras Castelar, invocando el nombre de patria, 
pueda seguir combatiendo á nuestro partido, los es- 
foerzos de V. y de toda la minoría que I’i dirige, re­
sultarán ineficaces. Mátelo V. políticamente, ponien­
do en claro lo del 8 de Enero, y hasta los mismos 
monárquicos se avergonzarán de haberle aplaudido.

Es un acto de moralidad y de justicia que V. está 
llamado á ejecutar por el pucfto que ocupaba aquella 
noche infausta, precursora de osta otra de once años 
llamada restauración.

FERRANDIZ Y BELLES

El dio 28 de Junio hizo dos años que fueron fusila­
dos en Gerona esos dos valientes militares.

La nación en masa pidió su vida á la restauración. 
Inútilmente. El viejo cobarde, ridículo y sanguinario 
que estaba entonces al frente del gobierno, se mantu­
vo inflexible, y don Alfonso no tuvo piedad.

Arrodillémonos un momento ante sn gloriosa tum­
ba, y continuemos combatiendo, no solo á nuestros 
comunes enemigos, sino á los que se atreven é indi­
car que debe echarse un velo sobre el pasado.

Los que no militamos en la política activa por es­
peranza de medros personales, debemos, so pena de 
ser unos miserables, plantar la flor del odio en todos 
los puntos donde se haya derramado sangre generosa, 
para que allí se mantenga lozana é impregne un dia 
la atmósfera de aromas de justicia.

N1 ANOJO DF. FLORES MISTICAS

Y ¡pin! ¡pan! ¡pun! bofetada limpia.
¿Dónde? ¿En una taberna?— No, sino en la propia 

iglesia de Bnñol. V-
¿Y quién? ¿Algún impío, algún hereje que entró & 

profanar el templo?-—¡Qnia! El párroco en persona.
¿Y á quien le pegaba? ¿A algún borracho que come­

tió irrevoroncia ó armó escándalo?—No; á otro cura.
¿YT en qué paró aquello?— En que las orejas se in­

dignaron, se amotinaron, y á poco más se meriendan 
al pastor, si el alcalde no toma la determinación de 
trasladarlo á Chiva en calidad de arrestado.

Al ver tanto alboroto en.la iglesia, y tanta bofeta­
da, y tanto palo, y tanto tiro, no puedo por menos de 
caer de rodillas y oxclamar lleno de contrición:

«San .laman, Santa Gallina. San Cabrito y  demás compañe­
ros míirtiros: conservadme la vida en unión do San Val lepo- 
ñas, San Búrleos, San Jerez, etc., etc., para quo pueda dc>H- 
caria toda entera A la moralización de mis amados presbíteros; 
pues si esto bacen viviendo yo. ;.á qué no so atreverán el din 
que les falle?

Y después de recitar todas las noches esta piadosa 
é higiénica oración, me echo á dormir tan tranquilo.

Murcia lia contribuido nada raénos qne con doce 
pesetas á la susoricion para el dinero de San Pedro, 

¿Habiendo obispado; seminario y la mar de parro­
quias? ¡'ues son rumbosos aquéllos curas.

Aunque ahora caigqTen la onenta do que los cléri­
gos no dan en ninguna parte dinero ni aun para esto;
y que á quien debo felicitar es á los murcianos por Latina, las calles del 8 aera mentó,
haber dado esa prneba de ilustración y buen sentido. de. bogo vía, V istiilas y I >on re Uro,, prneba

Pásase el cura de Gamonal sus temporaditas on 
Talavera, repartiendo sus horas entro una viuda muy 
maja de la calle de banta Lucía y las Hermanitas.

¿Con quién mejor? La mujer es gota de almíbar 
que endulza el amargor de la existencia, etc. etc-, y 
á su lado se comprende quo nada hay tan fácil de 
cumplir on el Inundo como el voto de castidad.

curanfibio Dotto, destierra la pasión que te domina.
De lo contrarío, España entera va á sabor lo qne 

hoy sabe Cádiz solamente.

¿Que al cura de Treincllos le gusta más el vino qne 
el agua? A mi también.

¿Que canta, danza v renda con los mozos? Perfec- 
tísimamente. Yo baria lo mismo.

Otra vez ha salido para el pueblo de los Sauces 
Micaela.

Pero, cura Juan.de Preña Paja, ¿es posible que 
seas siempre el mismo?

El apagalw.ee de Canillas de Abajo, dispara pa­
drenuestros sobre los que trabajan los dias festivos.

Mientras no dispare »l fusil...

PALOS Y PEDRADAS

Nos pregunta el Eco Nacional, si se nos habia figu­
rado que las actuales Cortes nos iban á dar la Repú­
blica hecha.

Precisamente por no ha reírlo creido nunca, hemos 
combalido siempre y seguiremos combatiendo á los 
que sostienen qne con definiciones de la soberanía 
nacional y discursos científicos va A hundirse la mo­
narquía.

Lo que creemos es esto. Que el discurso más rudo, 
más contundente, no producirá nunca al gobierno y á 
la mayoría el efecto de esta frase sencilla: «Se ha su­
blevado un regimiento en tal parte.»

Por lo tanto, no es á líi. Motín á quien debe diri­
girse L í Eco.

. » ^ ^
Antes de hablar Azcárate en el Congreso, explicó 

á la minoría coalicionista lo que iba á decir y on qué 
forma: todos lo aprobaron.

Después do pronunciarlo, volvieron á reuuirse en 
casa de Pí y todos quedaron satisfechos.

¿Cómo os que ahora La República, órgano oficial 
del jefo de los federales, dice con nosotros que por el 
camino emprendido no so va á ninguna parte?

¿Querría explicarnos nuestro querido colega on qué 
consiste esa contradicción?

**#
boy de los que creen quo los carlistas se echarán al 

campo prouto, y quo los n^onárqnicos los dejarán 
crecer y desarrollarse, para ptesontar luego cmno so­
lución para la paz el reconocimiento de D. Carlos y 
su familia como infantes de España, y la entrada de 
los generales, jefes y oficiales carcas en el ejército, 
á fin de que nuestros militares acaben 'de hacer car­
rera. Esto, á pesar de cuanto afirman en contrario.
. Hay qne estar, pues, muy prevenidos para desba­
ratar este plan, qne no será abandonado mientras sub­
sista la monarquía.

***
¡Pobres chiquitines! Atravesaron á las tres de la 

tarde del martes los de las escuelas dominicales de la
> u----------Mayor, viaducto

__. . , con la cabeza des-
I cubierta. 36 grados de calor v cantando. Y ¿para qué? 

Para ganar el jubileo concedido por el papa.
Ño tienen los curas la culpa, sino esos padres que 

so prestan á que sus hijos asistan á esas exhibiciones 
ridiculas, csponiéndolos á perder la vida por una 

; insolación ú otra enfermedad cualquiera.

¿Por qué se arremolina la gente á la una y 
tos de la tarde del viernes en la calle de Preci
esquina á la de Tetuan? Por oir á un presbítero qne 
insulta á otro.

¡Qué gente más novelera ln de Madrid! ¿Pues no 
se para á ver lo que está yiendo todos los dias?

A protesto do si la novia habia sido madrina de un 
hijo quo tuvo en su primer matrimonio el viudo con 
quien ahora va á contraer matrimonio, el cvranjlbio 
de Valdeforres so niesja á casnrlos sin dispensa.'

Pues al registro civil. . . . .

Cierra ol lechuzo do San Martin do Ju.bia la puerta 
do la iglesia á dos jóvenes, arrempnjan estos, y si nó 
sale volando, no vuelve á c Impar-más lámpnras.

Me enternecen estas muestras-de respeto y'eariñ 
entro las ovejas y ol pastor.

Curanfibio Pedro, do la Línea:
¿Estás tan contento con ln viuda costurera como lo 

estuviste cou la Petaca, aquella pérfida ¡ngrntona 
que to abandonó sin tenor on cuenta los sacrificios 
que por ella hiciste?

voca, ha qnodado reducido á la categoría de semi- 
bnfo y seini inofensivo: nna ospecie de Fabié militar.

lia  regresado á Madrid ese mamarracho de fraile 
con barbas, ese tal Mollina, que lleva un cristo á 
guisa de revólver en el pecho y eH más animal qne ni 
mandado hacer de encargo.

Están de pésame la oratoria sagrada, la gramática, 
ol sentido común, la bolsa de algunos maridos y lo 
que me callo por hoy.

* *Una señorita extranjera lia huido del hogar ma­
terno »n Barcelona, y un periódico dice que on el be­
lén interviene un presbítero.

¡Y  como no? Directa ó indirectamente, no hay 
secion censurable, ni delito, ni crimen en que no 
dance hoy un cura. ** *

El Reeúiiien ha demostrado que ol Nuncio es hoy el 
amo de España tanto ó más que cuando gobernaba la 
canalla conservadora.

Los liberales de pega transigen más con la iglesia 
qne los moderados, como las mujeres de vida marto* 
(airada), son las más asiduas á las tiestas religiosas.

Para restablecer el matrimonio civil, piensa el go­
bierno ponerse antes de acuerdo con el Papa.

Que es como: si para agarrotar á uno, trataran de 
convencerle de la justicia del acto; jamás se dejaría 
persuadir.

Farsa y liberales de ojaldre.
***Toda, ia prensa ha comentado con chistes nna erra­

ta de Tai Correspondencia: la de llamar general á uu 
arzobispo.

Pensando en lo qne muchos hau hecho en las guer­
ras civiles, no resulta ni errata siquiera.

**»
Nuestro querido colega E l Progreeo. ha sido de­

nunciado dos veces en esta semana. Otros colegas de 
provincias han snfrido igual suerte. . ,

Adelante, que así empezaron los bandidos de los 
conservadores y por ahí murieron.

- . >
Después de tanto cacarear, resolta qne el último 

indulto alcanza á pocos penados, si alcanza á alguno.
Lo* criminales qne andan aueito» son epoistas co­

mo ellos solos.W . ' ,'r 'V  á ** *
Pe sigue robando en Madrid en los sitios más pú­

blicos. el paseo de la Castellana inclusive. En él ro­
baron hace pocos dias á nua señora, haciéndola bajar 
del coche.

Los conenradoree nunca son habida*.
i  _ - *

T,a estátna de la justicia que coronaba el edificio 
■de la cárcel vieja de Búrgos, lia sido vendida á nu 
maestro de baile.

¡Qué epigrama tan sangriento!
u |-’ÍTra i, *  *  ■ • ■ v m j .  Á-Los posibilitas del Ateneo votaron para presiden­

te, no á Salmerón, sino á Nnñez de Arce.
Pequeneces del odio femenino de Castelar.

* *
Dice La iberia qne los conservadores de otros paí­

ses son de distinta hechura qne los nuestro
Entonces serán honrados. .. t  Wl

Dice un periódico noo que en las escuelas laicas 
aprenden los niños el camino de presidio.

Los veinte mil internos que hay ahora en los esta­
blecimientos penales do España, todos son católicos, 
apostólicos, romanos; y aunque muchos no sepan leer, 
de fijo no hay uno quo no haya comulgado y no re­
tenga en la memoria cinco ó seis oraciones.

Por lo tanto, visto, y á otro asunto.
* *Desdo el l.° do Julio han vuelto á ponerse en vigor 

en Madrid las antiguas y exhorbitantes tarifas de 
consumos.

A morirse do hambre, madrileños que viváis de 
vuestro trabajo. La restauración necesita mucho di­
nero, y los consermdore* que viven á su sombra aca­
bar do llenarse los bolsillos.

Dicen que iba en la procesión del Corpus el niño 
0 predicador do marras con un trajo de cura esacta- 

mente igual a) que llevan los clérigos de romana.
Pobre criatura, si al llegar á la odad en que se for­

ma juicio exacto de las cosas, advierte que habia en 
él condiciones de hombre serio y digno. Se avergon­
zará de su pasado.

Aunque no hay peligro. Andando entre esa gente 
acabará por sor como ella, y ¡adiós cutis!

En un pueblo do la provincia do Pnlencia hay un 
cura que gasta corsé, y á pesar de esto parece un hom­
bre cuando excomulga á los periódicos liberales dos-
de el púlpito.

¡Zape!

En la primera fila del tendido número 4 de la plaza 
de toros, vio el viernes la corrida un presbítero con 
manteo y teja.

Iría á enterarse de la suerte del volapié para ensa­
yarla en algún obispo.

Mira bien por donde andas, clericeronle Valle, y tú,

De un colegio establecido en uno de los más ame­
nos sitios de esta capital, se han fugado dos preciosas 
señoritas, llamadas 8. G., de diez y siete años, y 
M N-, do diez y nueve.

Hágase requisa de presbíteros, y como falfEn rlrür,
no hay que preguntar con quien se lian fugado.

Las prófugas, según paroce, cumplían á la perfec­
ción sus deberes religiosos.

*%
Mucho do lo que dijo López Domínguez en su dis­

curso, fué intencionado y grave; sin embargo, apenas 
produjo efecto.

Y es que con sus vacilaciones y su actitud equl-

NOTTCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Acaba de ponerse á ln venta en las principales librarías la 

interesante novela de Xavier de Montepío titulada La r.zco..- 
desa Germana (las tragedia* de París!, al precio de do» D e s e ta -

1.a traducción e s t a  bien hecha, y ef to m o  de Btíl paginas es­
meradamente uupreso en ol establecimiento tipográfico del 
señor Saco,y Broy, Divino Pastor, It.

LIBROS NUEV08

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

Hemos puesto á la venta una nueva y numerosa 
edición de la celebre y popular obra I m  Religión
al alcance de todos.

Va en un solo tomo para Laceria más manual, y 
cuesta dos pesetas.

A los suscritores directos á El Motín, se leí 
rebajará, como en las demás obras de nuestra Bi­
blioteca, el 25 por 100.

LIBROS EN VENTA
PI mnin PDD 4UTO Célebre obra de Eugenio Sue. Tro» CjL dUUlu r.lUinulb, gruesos tomos.—Xuevt paitas.

LO Q i  * *
j ^  p¡0j]gj¿ Por }os* Nakone.—Tercera edición.—precio: Pwi

cI í í j í  IliliiA
castellana con un prólogo y la biografía ao l autor por A. G. M. 
Obra Interosantisima.— Una putta.

fPIPÍTO 111? 14 41PP1H4 Colección de cuentos, epigramas y IluluAlu L"i Lili niiEiUlufl liases Ingeniosas; todo escogido.— 
Oha pmta.

MADRID —Imprenta de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.
Ayuntamiento de Madrid




